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María SALINAS TUDELA, OSC
* Tamarite de Litera (Huesca), 14 de septiembre de 1602
† Gelsa (Zaragoza), 1 de junio de 1657

La “exemplar” Madre Sor María Salinas nació en Tamarite en la fiesta de la Exal-
tación de la Santa Cruz. Era hija de Francisco Salinas, labrador tamaritano y de María 
Tudela, natural de Borja (Zaragoza), donde la familia se estableció a fin de cuidar la 
hacienda de la esposa. El matrimonio tuvo tres hijos: Francisco, Rafaela y María. Las dos 
niñas, andando el tiempo, acabarían siendo monjas clarisas. Quedaron huérfanos muy 
pronto y se hizo cargo de ellos un tío sacerdote, don Juan de Tudela, racionero en la S. I. 
de Zaragoza, gran músico, con quién María pasó a la ciudad del Ebro, criándose con 
ayuda de personas virtuosas. Su tío le dio esmerada educación, enseñándole a “escribir, 
cantar, tañer órgano y otros instrumentos y mui contra su inclinación, a danzar”, dice el 
padre Ginto. 

Acuciada por un deseo incontenible de ser clarisa, ingresó en el convento de Borja, 
saliendo de su casa el mismo día que cumplía los veinte años, el 14 de septiembre de 
1622, y recibiendo el hábito el 25 del mismo mes “no con poco despecho del demonio, 
que ya se prometía la guerra que avía de hazerle a la Sierva de Dios”. Se entregó con 
intensidad buscando a Dios en todas las cosas, aspirando incesante al más puro amor. 
Tan vivos anhelos la elevaron a la experiencia mística que ella refiere con simplicidad, a 
instancias de sus sucesivos confesores y guías espirituales, como bien recoge la obra de 
Juan Ginto. 

En el convento de Borja, hizo María Salinas vida de recogimiento y virtud, hasta 
1636: “No vistió ni calzó cosa nueva sino las prendas que las otras monjas desechaban”, 
dirá el biógrafo. Posteriormente fundó el cenobio de la Purísima Concepción y Santa Es-
pina en la villa zaragozana de Gelsa, convento amparado por los Marqueses de Osera, 
dueños y señores de la Villa, con monjas procedentes de Santa Catalina de Zaragoza. 
En Gelsa, la madre Salinas fue Maestra de novicias durante dos años y Abadesa y Prela-
da durante quince años, por voluntad expresa de los Patronos, aunque ella rechazaba 
la vanidad y el oropel de estos cargos.

Escribió su vida por mandato de su confesor, el padre Ginto, que poco más tarde la 
publicó, tras morir nuestra monja con fama de santidad.
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Portada de la obra del P. Ginto, sobre Sor María Salinas.


